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  Introducción




  Hay personas (generalmente mujeres solteras y bastante antiguas), que se dedican a adoptar gatos. Tía Piru, en cambio, pasaba todo su tiempo, excepto las horas de sueño, entregada a los niños. A veces la gente se preguntaba qué placer podía encontrar una mujer tan joven, guapa y con un montón de pretendientes, en pasear, ir al cine, hacer una excursión o viajar rodeada de un montón de niños revoltosos. Su colección se componía de una veintena de chavales de lo más variado que se pueda imaginar (con edades comprendidas entre los siete y los diez años, y de los cuales, 12 eran niños y 8, niñas), de los que nadie más que ella podía sacar algo bueno, pues eran malos estudiantes, rebeldes, desobedientes y el martirio de sus padres y maestros. Sin embargo, estos niños se convertían en un pacífico rebaño de encantadoras ovejitas a las que no se les ocurría soltar un beee sin el permiso de tía Piru. ¡Y que a nadie se le pase por la cabeza pensar que usaba contra ellos látigos ni guantes de boxeo! Ella simplemente despertaba su imaginación con juegos fantásticos que les divertían muchísimo, inventaba competiciones de ingenio en las que proponía problemas de ilógica-lógica, organizaba concursos de muecas y gestos raros que les hacían retorcerse de pura risa... Y sobre todo estaban los cuentos, con los que conseguía sacar lo mejor de cada uno de los chiquillos.




  Tenía el poder de hacer reales las historias, de tal modo que sus personajes casi se presentaban ante ellos para que pudieran verlos; podía mantener a sus oyentes con el corazón pendiente de un hilo esperando el final de cualquier aventura y les ponía los pelos de punta con un relato de miedo o los emocionaba con narraciones sobre la verdadera amistad. Los argumentos de sus historias siempre tenían algo que ver con el lugar en el que se encontraban; por ejemplo, si habían ido al zoo, los cuentos trataban de animales; si estaban de excursión en la montaña, los personajes se perdían entre los árboles o encontraban una cueva que les llevaba a mundos insospechados..., y así siempre. Esto tenía una ventaja: todos sabían perfectamente sobre qué iba a tratar el cuento y podían preparar con anticipación el camino de su imaginación y sus sentimientos. Luego, cuando los niños volvían a sus casas después de haber pasado unas horas o unos días en compañía de tía Piru, todos se quedaban muy sorprendidos al comprobar que aquellos que se fueron siendo rebeldes y traviesos, regresaban mansos y encantadores; y además, sabiendo muchas más cosas que antes. ¡Y es que tía Piru era la mejor!




  Esta selección de cuentos reúne historias de la antigüedad clásica griega, así como relatos con el sabor exótico del mundo árabe de Las mil y una noches, pero además contiene narraciones de tiempos actuales con los niños como protagonistas y personajes como brujas o fantasmas en historias de miedo y de aventuras. Todas ellas conforman un libro de cuentos completo, al gusto de grandes y pequeños, y muy útil para cualquier ocasión.




  Cuentos fantásticos para contar a los niños.




  Cuentos de la antigüedad


  clásica




  ¿Por qué el profe de religión se refiere a Dios como el Alfa y el Omega, tía Piru?




  —Porque, para los creyentes, Dios es el principio y el fin de todas las cosas, igual que alfa es la primera letra del alfabeto griego y omega, la última.




  —Nosotros, algún día, tendremos que dar clase de griego. ¡Qué rollazo!




  —No es nada rollazo, mis queridos caracolitos silvestres. Del griego hemos heredado la filosofía, las matemáticas, la literatura, la arquitectura... No voy a seguir diciéndoos la cantidad de cosas que nos han dejado los griegos, pero debéis saber que, si no hubiera existido Grecia, probablemente seríamos mucho más incultos, hablaríamos de otra manera, y tendríamos muchas menos cosas que contar.




  En una tarde cercana al final de curso, cuando solo se va al cole por la mañana y prácticamente no hay deberes porque ya han acabado los exámenes, es estupendo ir al parque con tía Piru. Todos se sientan a su alrededor, sobre el césped, bien provistos de patatas fritas y refrescos y ella les habla de miles de cosas. Se aprende mucho hablando con ella.




  Esta tarde se ha sacado el tema de la Grecia de hace un montón de siglos y resulta que, según tía Piru, todas las historias más fantásticas ya las habían escrito ellos. También dice que ahora los niños saben muy poco de la cultura griega porque nadie les habla de sus dioses, de sus héroes, de sus aventureros... Y eso que mucho antes de que Indiana Jones se fuera a buscar el arca perdida hubo un hombre llamado Jasón que ya anduvo detrás del vellocino de oro y otro, Odiseo, que se fue de su tierra, donde era el rey, para correr las aventuras más increíbles que uno pueda imaginar.




  Los dioses de los griegos eran divertidos, liantes, peleones y enamoradizos; se paseaban por la tierra como por su propia casa y tenían historias de amor con los mortales continuamente. Si en aquellos tiempos hubieran existido las revistas del corazón, seguro que no hubieran tenido fotógrafos suficientes para retratar a tantos famosos. Zeus, siempre engañando a Hera, su mujer; Ares, dios de la guerra, que ¡se metía en cada lío!... ; Afrodita, la diosa del amor, que se enamoraba una y otra vez; Apolo, dios de la música, de la medicina y de la poesía, que, además, era un chico guapísimo. Luego los romanos (que en algunas cosas eran unos copiones) se quedaron con los dioses griegos pero cambiándoles el nombre: Júpiter en lugar de Zeus, Marte, en lugar de Ares, Venus, en vez de Afrodita. Menos mal que estos nuevos nombres les sirvieron después para ponerles nombre a los planetas.




  Esta tarde tía Piru va a meterse a fondo con eso que ahora se conoce como «mito» y que según ella es historia, porque la verdad es que, en el siglo pasado, un alemán encontró la ciudad de Troya después de estudiar concienzudamente el libro del griego Homero que se llama La Ilíada.




  Prometeo
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  Tiempo de lectura:   9 minutos      Edad recomendada:   10 años
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  ¿Sabéis, niños?, al principio, los primeros hombres no sabían nada de nada. No sabían qué hacer ni con sus piernas ni con sus manos; miraban, pero no sabían lo que veían ni lo que oían, por lo que no se enteraban de lo que ocurría. No sabían hacerse casas con la madera que se caía de los árboles y, por eso, tenían que vivir en cuevas donde no entraba la luz. Tampoco sabían cuándo llegaba el verano, ni el invierno y así pasaban mucho calor y mucho frío. Lo que hacían nunca tenía ninguna razón o motivo.




  Entonces Prometeo, que era un pariente desterrado de la familia de Zeus, el padre de todos los dioses, empezó a interesarse por estas criaturas y se puso a enseñarles cosas, como hacen los profesores con vosotros; y así les ayudó a comprender asuntos como la salida y la puesta del sol, las fases de la luna y de las mareas y otras cosas. También les enseñó a contar, primero con los dedos, luego con piedrecitas y por fin de memoria. Luego les enseñó a escribir y a usar a los animales como ayudantes en el trabajo y como compañía. Inventó para ellos barcas y velas para navegar y redes para pescar. Les enseñó a conocer las hierbas para curar enfermedades y la manera de sacar los minerales que esconde la tierra, así que pudieron tener enseguida plata, oro, hierro y todas esas riquezas.




  Hacía poco tiempo que en el cielo reinaba Zeus, donde vivía con sus hijos y su mujer después de haber echado a la anterior generación de dioses de la que descendía el desterrado Prometeo, y todos ellos (los nuevos dioses) se fijaron en los hombres que acababan de aprender la importancia que tenían en la tierra. Pero los dioses estaban molestos por ese poder y pidieron a los hombres que les mostrasen respeto. Para ello les reunieron en una asamblea de mortales e inmortales, pensando en llegar a un acuerdo sobre cuáles eran los derechos y los deberes de los hombres y cuál era su lugar en la tierra. Prometeo se presentó en la asamblea como abogado de los suyos, para evitar que los dioses se aprovecharan de ellos, y como se creía el más listo del mundo, quiso engañar a Zeus.




  En nombre de sus representados, sacrificó un toro enorme, del cual el padre de los dioses debía escoger la parte que le pareciera más apetecible. Una vez despedazado, hizo dos montones con el cuerpo del animal: en un lado puso toda la carne, el hígado, los riñones y en general, la parte comestible, metió todo dentro de la piel del animal y le puso el estómago encima; en otro lado colocó los huesos mondos y lirondos bien envueltos en el sebo y le quedó un montón mucho más grande y con mejor apariencia, aunque su contenido no fuera el bueno. Pero Zeus se dio cuenta de la trampa, pues por algo era el padre de los dioses, y le dijo a Prometeo:




  —Has hecho muy desiguales las partes, ¿no?




  —Ilustre Zeus –contestó Prometeo convencido de que le engañaría–, el más grande de los dioses eternos, escoge la parte que más te plazca.




  Zeus se enfadó, pero agarró a propósito con las dos manos el sebo blanco y, al apretarlo con fuerza, se salieron los huesos, y él, disimulando, como si no supiera desde el principio que le querían engañar, dijo muy rabioso:




  —Ya veo que no has olvidado todavía el arte del engaño. Mi venganza será que los hombres nunca tendrán lo único que les falta para ser seres civilizados: les niego para siempre el fuego.




  Y salió tronando y echando rayos camino del Olimpo, el monte que había en el cielo donde tenían sus palacios los dioses.




  Pero Prometeo era muy listo y enseguida encontró el remedio. Buscó un larguísimo tallo de bambú gigante, se acercó al carro del Sol que pasaba por allí cada amanecer, y prendió fuego a la planta. Con la antorcha en la mano, bajó a la tierra y formó la primera hoguera para los hombres, burlándose con este gesto del gran dios Zeus.




  El dios estaba tan enfadado que ideó un castigo tremendo para los mortales, con el fin de vengarse de Prometeo. Mandó a un escultor que formara la estatua de una bellísima doncella a la que Atenea (diosa de la inteligencia e hija de Zeus) vistió con una túnica blanca y reluciente, luego le tapó la cara con un velo, le colocó una corona de flores y le puso en la cintura un cordón de oro. La llamaron Pandora, y le dieron el don del habla y el movimiento, así como todos los encantos de Afrodita, la diosa del amor y la más hermosa del Olimpo. La realidad es que era un regalo envenenado que Zeus mandaba a los humanos, porque cada uno de los dioses había «adornado» a la doncella con algún obsequio que resultara terrible para los hombres.




  Mientras tanto, en la tierra, donde los mortales solían mezclarse con los dioses continuamente, Prometeo le dijo a su hermano Epimeteo:




  —No aceptes jamás un regalo de Zeus. Desea vengarse del asunto del fuego y estoy seguro de que lo intentará. Así que no aceptes nada de lo que te ofrezca.




  —No te preocupes, hermano, que no aceptaré nada que me dé Zeus.




  Pero Zeus sabía que Epimeteo era débil y le dijo a Pandora que fuera directamente a él para entregarle el regalo que el padre de los dioses mandaba a los humanos; en cuanto Epimeteo la vio, se le olvidó todo lo que le había dicho su hermano y la acogió (esto suele ocurrir cuando los chicos os enamoráis de las chicas, que os quedáis como tontos).




  El regalo que la doncella llevaba era un cofre con una cerradura de oro, el cual le habían prohibido que abriera, y en el mismo momento en que se encontró junto a Epimeteo, sin poder resistir la curiosidad, abrió la tapa y los horribles regalos puestos allí por los dioses volaron fuera de la caja y se desparramaron sobre la tierra. Antes, las familias de los mortales, aconsejadas por Prometeo, habían vivido libres de todos los males. No conocían la enfermedad, ni el odio, ni el deseo de la posesión de bienes, ni siquiera habían tenido que trabajar en nada; pero en cuanto Pandora abrió la cajita, toda la felicidad se acabó. Aunque, en el fondo del cofre, Zeus había puesto un único bien: la esperanza; eso sí, la hermosa criatura debía cerrar la caja antes de que el benéfico obsequio pudiera echar a volar.




  Desde aquel momento, la desgracia se apoderó de la tierra. Los humanos se llenaron de enfermedades, ya no encontraban la comida sin esfuerzo sino que tenían que trabajar para conseguirla, y la muerte, que antes no existía, apareció de pronto. ¿Os imagináis ese mundo anterior, donde nadie tenía que trabajar ni ir al colegio ni hacer los deberes, donde todo era alegría? Os gustaría, ¿verdad? Pues todo eso terminó cuando Pandora abrió la caja.




  Pero Zeus no había terminado aún su venganza contra Prometeo. No contento con haber castigado a sus criaturas, se lo entregó a Hefesto y a sus criados, Cratos y Bia (cuyos nombres quieren decir obligación y violencia), y estos criados malvados arrastraron a Prometeo a Escitia, el lugar más solitario del universo, y allí, sobre un espantoso precipicio, le encadenaron a una roca del Cáucaso con unos hierros que no se podían romper. Hefesto cumplió la orden de su padre con tristeza porque la desdichada víctima era su pariente, ya que era hijo de los Titanes y nieto de Urano, el dios al que Zeus había echado del Olimpo; pero no podía desobedecer al dios de dioses. Así que, entre las palabras de ánimo y piedad de su primo y los improperios de sus servidores, se vio Prometeo suspendido de la gigantesca roca, de pie, sin poder dormir y sin siquiera poder doblar las rodillas.




  —Amado primo –le dijo Hefesto–, te quejarás y será todo inútil, porque ya conoces el poder de Zeus. Además, debes saber que todos aquellos que disfrutan de un poder robado a otros son duros de corazón.




  La realidad es que el tormento de Prometeo debía durar toda la eternidad, o por lo menos treinta mil años (que casi viene a ser lo mismo). Pero es que, además de tenerle colgando sobre un precipicio, sin dormir, sin comer y sin beber, Zeus mandó al prisionero un águila descomunal que iba todos los días a comerle el hígado, que, una vez devorado, volvía a su tamaño inmediatamente para que al pajarraco no le faltara la comida al día siguiente y para que el pobre Prometeo siguiera sufriendo.




  Pero al fin llegó el día de su liberación. Después de haber estado siglos y siglos sufriendo lo que nadie puede ni imaginarse, colgando de la roca y sufriendo torturas espeluznantes, apareció Hércules, camino de las Hespérides (de él ya hablaremos después). Al ver colgando en el Cáucaso al nieto de los dioses, con un águila posada sobre sus rodillas comiéndole el hígado, dejó la maza y la piel de león que llevaba siempre, tensó su arco y disparó una flecha que ahuyentó al monstruoso pajarraco. A continuación, le quitó las cadenas y, echándoselo al hombro, se marchó. Ahora bien: como Zeus había prometido que el recién liberado estaría pegado a la roca durante toda la eternidad, Prometeo, con un eslabón de la cadena, se hizo un anillo al que incrustó un pedazo de la piedra, y así el padre de los dioses pudo seguir diciendo que su enemigo estaría, por los siglos de los siglos, junto a la piedra.
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    Actitudes de la lectura




    Interés, respeto, precaución, felicidad, esperanza, obediencia, compasión, solidaridad.




    Desconocimiento, ignorancia, vanidad, orgullo, mentira, rabia, venganza, imprudencia, dolor, crueldad.
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  Faetón
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  Tiempo de lectura:   8 minutos      Edad recomendada:   9 años
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  Ninguno de nosotros puede mirar al sol de frente, pues nos molesta y nos deslumbra con su fuerza. Pues igual de imposible era mirar hacia el palacio del dios del sol directamente, pues resultaba cegador. Estaba apoyado sobre majestuosas columnas de oro blanco cuajadas de diamantes; las paredes eran de oro amarillo y rubíes; tenía las cornisas de marfil y las puertas de plata con la historia de los dioses maravillosamente tallada sobre ellas; en fin, el palacio era un ascua de luz muy intensa al que nadie se atrevía a mirar si pretendía no quedarse ciego al instante.




  Pues a este palacio se acercó un buen día Faetón, hijo de Helios –el dios del sol– y de Clímene –una mujer mortal– y solicitó hablar con su padre. Naturalmente, se quedó a bastante distancia, porque de cerca no podía soportar el brillo. Tapándose los ojos con una venda, fue hacia el salón del trono, y ya dentro, pudo quitarse la máscara y ver a su padre envuelto en ropajes de púrpura, ocupando su silla real adornada con grandes esmeraldas. A su alrededor formaba guardia su ejército, perfectamente alineado. Lo formaban: las Horas, los Días, los Meses, los Años y los Siglos; y también las estaciones: la Primavera, envuelta en gasas blancas y coronada de flores; el Verano, vestido de espigas; el Otoño con el cuerno de la abundancia bajo el brazo, del que salían racimos de uvas de todos los colores; y el helado Invierno, de pelo y barba blancos, con aspecto de anciano enfermo por el intenso frío.




  Helios, que estaba distraído pensando en sus cosas, se dio cuenta de repente de la presencia de su hijo.




  —¡Hijo mío, qué alegría verte! ¿Qué te trae al palacio de tu divino padre?




  —Padre excelso, abajo, en la tierra, los hombres se burlan de mí y faltan al respeto a Clímene, mi madre. Dicen que presumo de tener descendencia divina y que la verdad es que soy hijo de padre desconocido. Por eso he venido a pedirte una demostración de que soy hijo tuyo de verdad.




  Helios apartó de su cabeza los rayos de luz que le coronaban, se levantó del trono y abrazó cariñosamente a Faetón.




  —Hijo mío queridísimo, tu madre tiene toda la razón y no ha dicho más que la verdad, y yo jamás te negaré ante el mundo. Ahora, si esa gente que te rodea no te cree y te toma por un mentiroso, pídeme el regalo que tú quieras y te juro por la Estigia, la laguna del Hades, que te daré lo que necesites para convencer a los descreídos.




  —¡Ay padre, padre excelso, divino padre! ¡Haz que se realice mi deseo más ardiente! Déjame, aunque solo sea un día, conducir tu alado carro solar.




  El dios se quedó paralizado. Se notó en su rostro divino un gesto de horror y sacudiendo tres o cuatro veces su dorada cabeza, recuperó la voz y pudo decir por fin:




  —¡Oh, hijo mío! ¡Tus palabras me han trastornado! ¡Ay, si pudiera desdecirme de mi juramento! Me pides algo que es superior a tus fuerzas. Eres demasiado joven y además mortal, y lo que me pides solo pueden hacerlo los inmortales. ¿Qué digo?, ni siquiera un inmortal puede llevar mi carro. Ninguno de los dioses podría hacerlo. Exceptuándome a mí, nadie puede subirse a un carro en llamas. Te voy a explicar las dificultades inmensas que tiene esta tarea. La primera parte del camino es terriblemente empinada y solo con un gran esfuerzo consiguen subirla mis corceles, y eso que están frescos y descansados. El punto medio de la carrera está muy alto en el cielo. Cree lo que te digo, hijo mío, a esas alturas, a veces hasta yo mismo siento vértigo, sobre todo si miro hacia abajo, al fondo del abismo donde se ven el mar, la tierra, y cosas que ni te imaginas. En el último trecho, la pendiente es horrible. Se necesita una mano muy segura para sujetar las riendas de los caballos. La misma Tetis, la diosa del mar, siempre tiene el temor de que un mal día me precipite en los abismos marinos. Y por si fuera poco, piensa que, además, el cielo gira en constante movimiento y arrastra todos los astros en dirección contraria a la mía. ¿Te imaginas el trabajo que cuesta ir hacia un lado cuando las estrellas te pasan por encima yendo al revés de por donde tú vas? Dime, hijo mío ¿Cómo podrías hacerlo tú, en el caso de que me volviera loco y te dejara mi carro?




  —Divino padre, lo has jurado por la Estigia. No puedes romper tu juramento.




  —Pero ¿es que no ves el terror que se asoma a mi noble rostro? Pídeme lo que quieras y será tuyo.




  —Padre, lo único que quiero es que me dejes conducir tu carro de fuego.




  Y tanto insistió recordándole su sagrado juramento que, ya harto y cansado, Helios tomó de la mano a su hijo y le llevó hasta el carro que, como el palacio, también era una obra de arte. El eje, la lanza y las llantas de las ruedas eran de oro y zafiros, los radios de plata, y el yugo que uncía a los caballos refulgía de diamantes y esmeraldas. Mientras Faetón se quedaba impresionado ante el maravilloso carruaje, comenzaba a asomar la aurora y las estrellas iban apagándose poco a poco.




  Entonces Helios dio orden a las Horas para que engancharan los caballos y, mientras ellas fueron a buscar a los hermosos corceles, el padre untaba todo el cuerpo de su hijo con un ungüento milagroso que le permitiría resistir las ardientes llamas que despedía el carro. Después, le puso en la cabeza su propia aureola y se quedó mirándole mientras suspiraba con una pena tremenda.




  —Hijo mío, no abuses del acicate (¿no sabéis lo que significa «acicate»? Pues es un pincho en la punta de un palo que los antiguos usaban en lugar de espuelas), y utiliza las riendas con firmeza –continuó Helios–. Piensa que los corceles corren sin que les obliguen a ello, y el trabajo está en saber retenerlos en pleno galope. Debes seguir siempre la huella de mis ruedas. No desciendas demasiado, porque podrías incendiar la tierra, y no subas demasiado alto, no vaya a ser que prendas fuego al cielo. Mira, las tinieblas están desapareciendo, coge las riendas y..., aún estás a tiempo, deja que sea yo quien dé la luz al mundo, no cometas esta locura.




  Faetón no hizo caso a las súplicas de su padre y de un salto se montó en el carro de fuego, agarró fuertemente las riendas y salió corriendo.




  Los caballos se dieron cuenta de que la carga que arrastraban no era la de todos los días y de que el yugo pesaba menos que de costumbre, les parecía que el carro iba vacío, así que emprendieron el galope apartándose de las huellas de Helios y perdiendo el rumbo habitual. A Faetón le entró miedo. No sabía qué hacer con las riendas, desconocía la ruta, y tampoco sabía cómo dominar a los corceles desbocados.




  Cuando se le ocurrió mirar hacia abajo y vio lo lejísimos que estaba la tierra, las rodillas se le doblaron; miró hacia atrás y vio que había ya mucho espacio de cielo a sus espaldas, pero aún le quedaba mucho más por delante. Miró horrorizado a los astros que giraban a su alrededor y entonces, lleno de espanto, soltó las riendas, y los caballos, al sentirlas flojas sobre sus lomos, no hicieron ni caso de ellas y se lanzaron al espacio, a recorrer regiones desconocidas. Subían y bajaban, unas veces chocando con las estrellas y otras precipitándose al abismo de la tierra. Tanto bajaron que la hierba de los prados se puso amarilla y seca y las copas de los árboles comenzaron a arder, se quemaron montes y sembrados, y las ciudades se calcinaron con todos sus habitantes. Ardían las colinas, los bosques y las montañas, se secaron los ríos y los lagos; hasta el propio océano se convirtió en un seco arenal.




  Según esta leyenda, el continente africano se convirtió en un desierto por la fuerza del calor que consumió su vegetación y sus habitantes se volvieron negros por culpa de las llamaradas y así son desde entonces.




  Faetón no veía más que fuego a su alrededor y él mismo sentía un calor inaguantable. Le parecía estar respirando algo parecido a la lava de un volcán en erupción: el suelo del carro comenzaba a arder bajo sus pies y ya no podía soportar más el calor. El fuego prendió en el pelo de Faetón que, enloquecido, se tiró del carro y, ardiendo, cayó dando vueltas por el aire, como un cometa o una estrella fugaz.




  Su padre, que estuvo viendo lo que sucedía durante todo el tiempo, se cubrió la cabeza con su manto de púrpura, sumido en la mayor tristeza. Y así transcurrió un día sin la luz del sol, un día en el que lo único que iluminaba la tierra eran las llamas del espantoso incendio que todo lo abrasaba.
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    Actitudes de la lectura




    Alegría, cariño, majestuosidad, reconocimiento.




    Permisividad, presunción, vanidad, orgullo, imprudencia, tristeza.
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  Perseo
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  Tiempo de lectura:   6 minutos      Edad recomendada:   9 años
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  Os contaré la historia de Perseo, que empieza hablando de Acrisio, el rey de Argos. En cierta ocasión, el monarca acudió al oráculo, que, por si no lo sabéis, era un lugar sagrado donde podían adivinar el futuro a la gente. El oráculo le advirtió que un nieto suyo le quitaría el trono y la vida. Temeroso, encerró a su hija Dánae en una torre, para evitar que se casara. Pero Zeus sobornó con oro a los guardianes de la torre y consiguió subir, casándose en secreto con Dánae. De esa unión, la muchacha dio a luz a Perseo.




  Asustado por la profecía, Acrisio decidió entonces deshacerse de su hija y de su nieto y los echó al mar en un cofre de madera a merced de las aguas y la tempestad. Zeus, que a fin de cuentas era el padre del niño y había amado a Dánae, pidió a los vientos que empujaran ligeramente la barca y la depositaran en alguna playa de los alrededores. Suavemente, la barca atracó en la isla de Sérifos, donde la encontró el pescador Dictis, que les llevó ante el rey Polidectes. Este los acogió y Perseo fue educado allí.




  Pero cuando Perseo creció empezó a ser muy querido por el pueblo debido a su arrojo y su fuerza, y Polidectes sintió envidia. El tirano decidió entonces alejarlo de su reino para siempre y para ello le pidió que emprendiera una peligrosa aventura.




  —He oído hablar –dijo Polidectes– de unas criaturas terribles que tienen la cara llena de escamas de dragón y serpientes en lugar de cabellos. Creo que se llaman Gorgonas. Todas son horrendas pero solo la mayor, Medusa, es mortal de necesidad: su sangre es venenosa y puede convertir en piedra a los que la miren de frente. Te ordeno que le cortes la cabeza y me la traigas como trofeo.




  Así, el joven se marchó guiado por su divino padre, y por los otros dioses del Olimpo, que le hicieron regalos muy útiles: Atenea le dio un escudo que brillaba como un espejo; Hermes le regaló sus sandalias aladas y una espada de oro; y Hades le entregó un casco que hacía invisible a quien lo llevara.




  Así llegó volando con las sandalias de Hermes a la remota región donde habitaban las Gorgonas. Medusa estaba dormida y Perseo, para evitar mirarla y quedar convertido en piedra, utilizó el escudo de Atenea, donde la Gorgona se reflejaba; de ese modo pudo contemplarla a su gusto. Después con la espada de Hermes le cortó la cabeza, de cuya sangre nació el caballo alado Pegaso. Entonces las otras Gorgonas se despertaron y, viendo muerta a Medusa, se volvieron para vengarse, pero Perseo se puso el casco que le hacía invisible y así pudo escapar con la cabeza de Medusa guardada en un zurrón.




  Volando, Perseo llegó a Mauritania, donde reinaba Atlas, y le pidió hospitalidad. Pero Atlas recordó que otro oráculo le había anunciado que un hijo de Zeus acabaría con él y le expulsó de muy malas maneras. Ante tal afrenta, Perseo le arrojó la cabeza de Medusa y Atlas quedó convertido para siempre en una montaña de piedra. Como veis, los griegos confiaban muchísimo en el oráculo y cuando se enfadaban sus venganzas eran terribles.




  Pero volvamos a Perseo que seguía volando por encima del océano, cuando vio atada a una roca a una doncella de una belleza sin igual; bajó a toda velocidad y aterrizó a su lado.




  —Dime, hermosa doncella, ¿cuál es tu nombre?¿Cómo es posible que estés aquí atada, si tú te mereces estar en un palacio?




  —Me llamo Andrómeda y soy hija de Cefeo, rey de Etiopía. Un monstruo marino devoraba a la población y me han atado aquí como sacrificio para apaciguarlo.




  —Yo me llamo Perseo y soy hijo de Zeus. Mataré al monstruo que te tiene prisionera y te salvaré si estás dispuesta a casarte conmigo.




  Andrómeda estuvo de acuerdo, de modo que Perseo se lanzó sobre la horrible criatura matándola para liberar a Andrómeda, con quien se casó. Pero en mitad de la celebración nupcial apareció en el comedor un hombre encolerizado.




  —Soy Fineo, hermano de Cefeo, y vengo a reclamar a Andrómeda porque su padre, mi hermano, me la prometió como esposa.




  —Entonces, ¿por qué no la salvaste del monstruo marino? –le preguntó Perseo–. ¡Eres un cobarde!




  —Si no me la entregas, me la llevaré por la fuerza –exclamó el salvaje Fineo–. ¡A mí mis soldados! Cortadle la cabeza y que no os importe que sea hijo de Zeus.




  —¡Rápido! –ordenó Perseo–. Todos los míos, que vuelvan la cabeza. Tú la primera, Andrómeda.




  Y sacando la cabeza de Medusa la alzó en el aire y se la enseñó a aquellos que no volvieron la cabeza, transformándolos a todos en piedra.




  Terminada con gran éxito la aventura, Perseo llevó a Andrómeda a su casa de la isla de Sérifos para presentársela a su madre Dánae, que aún estaba presa por el tirano Polidectes. Perseo luchó con él y lo mató. Después entregó la cabeza de Medusa a la diosa Atenea.




  Mientras tanto, Acrisio se había enterado de los éxitos de su nieto y decidió reencontrarse con él para pedirle perdón. Fue entonces cuando Perseo iba a participar en unos juegos que se hacían para honrar a los muertos, en la prueba de lanzamiento de disco. Cuando le tocaba a Perseo lanzar, una ráfaga de viento lo desvió y fue a caer sobre la cabeza de Acrisio, matándole, y así fue como se cumplió el oráculo, ya que debéis saber que rara vez se equivocaba.
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    Actitudes de la lectura




    Amor, valor, ingenio, arrepentimiento.




    Superstición, temor, envidia, venganza, agresividad.
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  Dédalo e Ícaro
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  Tiempo de lectura:   5 minutos      Edad recomendada:   9 años
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  Esta historia se sitúa en la isla de Creta donde reinaba Minos, casado con Pasifae. Minos era un hombre soberbio que, por orgullo, se negó a cumplir con la promesa de ofrecer sacrificios al dios Poseidón. Naturalmente, el dios de las aguas se enfadó por la afrenta y Minos fue castigado por su descaro: su esposa Pasifae tuvo un hijo deforme, el Minotauro, que era un monstruo gigantesco que tenía figura de toro desde la cabeza hasta la espalda y de hombre el resto del cuerpo. El otro hijo de Minos se llamaba Androgeo; era un joven ágil y fuerte que se presentó a los campeonatos donde todos los atletas de las ciudades de Atenas y de Megara luchaban por la gloria. Pero Androgeo ganó todos los premios y los otros jóvenes lo mataron a causa de la envidia. Minos lloró la muerte de su hijo y decidió vengarle. Primero tomó la ciudad de Megara y después se dirigió hacia Atenas, pero los ciudadanos sintieron miedo al ver lo que les había ocurrido a los de Megara y se rindieron. A cambio de la paz, Minos les impuso un tributo tan doloroso como para él había sido la muerte de su hijo: durante nueve años, los atenienses mandarían siete jóvenes y siete doncellas para que sirvieran de alimento al terrible Minotauro.




  En la misma época, en Creta vivía también Dédalo con su hijo Ícaro. Dédalo era uno de los hombres más ingeniosos del mundo y era además un artista famoso y reconocido. El rey Minos, conociendo su fama, le pidió que construyera un lugar para que viviera el Minotauro sin que nadie pudiera verlo desde fuera y Dédalo proyectó para él el famoso laberinto, un edificio lleno de curvas y corredores que se cruzaban y se descruzaban, de modo que era tan difícil entrar en él como encontrar luego la salida. Seguramente todos sabéis lo que es un laberinto y habéis entrado en alguno de los que hay en los parques de atracciones. Pues bien, a pesar de lo que pagaba y de los favores con los que Minos trataba a Dédalo, este era ingrato y por eso ayudaba en sus intrigas a la malvada Pasifae, a espaldas del rey. Cuando Minos se enteró de sus traiciones mandó encerrar a Dédalo y a su hijo Ícaro en el laberinto. Pero ya hemos dicho que Dédalo era un hombre de singular ingenio y así, decidió escaparse con una idea arriesgada. Primero pidió a los guardianes que le trajeran unas velas y unas plumas, diciendo que eran materiales necesarios para hacer un regalo al rey.




  Tenía tanta imaginación que decidió vencer a la naturaleza y así construir unas alas para escapar volando. Empezó colocando por orden plumas de ave de distintos tamaños, comenzando con las más pequeñas y poniendo encima, poco a poco, las más grandes y largas; luego las pegó con la cera de las velas. Así construyó dos pares de alas y le dijo a su hijo Ícaro:




  —Escucha, hijo. Vamos a escapar de aquí volando como los pájaros, pero antes debes atender los consejos que te voy a dar: tienes que volar a una altura intermedia, porque si vuelas demasiado bajo, las aguas del mar te mojarán las plumas, las alas mojadas pesarán y te irás al fondo; en cambio, si vas demasiado alto, el sol reblandecerá la cera que llevan las plumas como pegamento y las plumas se despegarán o se quemarán. Así que debes volar siempre entre el sol y el agua y no apartarte de mí.




  De este modo los dos se elevaron hacia el cielo, volando para conseguir la libertad. Al principio Ícaro fue prudente y siguió los consejos de su padre, pero poco a poco se fue confiando y empezó a subir, a bajar y a dar volteretas en el aire, hasta que perdió el sentido de la orientación y se fue demasiado arriba, tanto que se acercó mucho al sol y se derritió la cera que mantenía unidas las plumas de sus alas haciendo que se precipitara en el abismo.




  —¡Ícaro! ¡Ícaro! ¡Hijo mío! –gritó Dédalo desesperado, pero ya era tarde y su hijo se mecía muerto sobre las olas del mar.




  Dédalo voló entonces hasta encontrar tierra firme y por fin llegó a la isla de Sicilia, donde reinaba Cócalo, quien le preparó una acogida tan amistosa como había pasado antes en la corte de Minos, puesto que su arte era muy bien recibido allá donde llegaba.




  El rey Minos supo el paradero de Dédalo y, rencoroso y vengativo como era, decidió marchar sobre el reino de Cócalo, al frente de un numeroso ejército, para exigir la entrega del genio volador.




  A Cócalo le molestaba que quisieran arrebatarle a su artista preferido y, disimulando sus intenciones, invitó a Minos a parlamentar durante un baño caliente. Minos cayó en la trampa, se metió en el baño y Cócalo mandó calentar el agua hasta un grado tal que Minos murió asfixiado.
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    Actitudes de la lectura




    Ingenio, creatividad, cariño.




    Orgullo, descaro, venganza, envidia, miedo, amenaza, traición, imprudencia, temeridad, rencor.
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  Aracne y


  Palas Atenea
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  Tiempo de lectura:   7 minutos      Edad recomendada:   8 años
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  Había una muchacha, en la pequeña ciudad de Colofón, en Lidia, llamada Aracne. Era de origen humilde porque tanto su padre como su madre eran pobres: ella sacaba la casa adelante trabajando de tejedora, y la verdad es que no había otra en todo el Peloponeso que pudiera igualar su habilidad. Ningún mortal la superaba en habilidad y ligereza y, hasta las mismas ninfas acudían a la pequeña cabaña de la joven para admirar su trabajo.




  Todas estaban tan sorprendidas de su habilidad que en cierta ocasión insinuaron que provenía de la diosa Atenea, que sin duda era quien le había enseñado el arte de tejer y bordar tan primorosamente.




  —¡Yo no he aprendido mi arte de la diosa! –contestó Aracne con soberbia–. Yo soy mejor tejedora que ella.




  Las ninfas reaccionaron asustadas y le aconsejaron que no dijera esas cosas, pues se arriesgaba a la cólera de la diosa.




  —Estoy tan segura de lo que digo –respondió Aracne–, que puedo retar a la misma Atenea a venir aquí y competir conmigo. Si me vence estoy dispuesta a aceptar el castigo que quiera imponerme.




  Las ninfas se marcharon de la cabaña, no fuera a ser que la diosa bajara del Olimpo llena de furia y las acusara de complicidad.




  Atenea, que a pesar de ser la diosa de la guerra tenía un carácter bastante tranquilo y sosegado, oía desde el cielo las tonterías de Aracne sin hacerle mucho caso, pero esta vez le pareció que la joven se había excedido y merecía un buen escarmiento; así que se transformó en una viejecita de pelo blanco y, cambiando su lanza por un bastón, se presentó en la cabaña de Aracne y le dijo:




  —Tiene mucho mérito tu trabajo y lo que haces por tus padres, pero es una pena que lo estropees todo siendo tan orgullosa.




  —¡Cállate, vieja ignorante! ¿Tú que sabes de mi arte? –dijo Aracne.




  —No hay ignorancia en la vejez, porque con los años se tiene más experiencia. Hazme caso, niña, y no desprecies mi consejo. Entre los mortales, procura ganar fama de ser la mejor tejedora; pero ante una diosa, sé humilde. Pídele disculpas por tus aires presumidos y ella te perdonará gustosa.




  Aracne le lanzó una mirada de odio y desdén.




  —Eres una estúpida, abuela –replicó llena de rabia–. La vejez te ha afectado a la cabeza. No es nada bueno vivir demasiados años, porque se pierden capacidades. Vete a decirle esas tonterías a tus nietas, que yo no necesito que me des consejos. ¿Por qué no viene Atenea en persona? Seguro que porque sabe que no puede compararse conmigo…




  —¡Ya es suficiente! –dijo la viejecita alzando la voz–. Si quieres ver a la diosa, aquí la tienes.




  Y la anciana se convirtió de nuevo en Palas Atenea, la diosa de la sabiduría, las artes y las guerras justas, vestida con una refulgente armadura, tocada con un casco de oro y con la lanza en la mano derecha. ¡Estaba imponente! Las mujeres de la aldea que se encontraban presentes cayeron de rodillas a sus pies; solo Aracne, tan engreída, se quedó de pie.




  —Bienvenida a mi humilde choza, hija de Zeus –dijo–. ¿Has venido a enseñarme a tejer o más bien a que te enseñe yo a ti?




  —Eres muy osada, mortal, desafiando a una diosa –dijo Atenea desde su magnífica estatura–. ¿Es que no sabes que yo enseñé a los hombres todo lo que saben: a arar los campos y cuidar a los animales, y también a dar bellas formas a las esculturas, color a las pinturas, a bordar y a cualquier otra manifestación artística? Dominada por el deseo de una necia victoria, te precipitas tú misma hacia tu terrible destino.




  —No me das miedo, vamos a ver cuál de nosotras es mejor tejedora –insistió Aracne imprudentemente.




  Colocaron el telar cada una en un sitio distinto y se pusieron a trabajar, tejiendo a toda velocidad y con un arte asombroso, hilos de oro, de púrpura y otros muchos difíciles de distinguir por la velocidad con la que trabajaban. Pronto, ante las maravilladas miradas de los presentes, las dos tejedoras mostraron sus prodigiosas obras.




  Atenea bordó la roca de la ciudadela ateniense y la batalla con el dios de los mares por dar su nombre a dicha ciudad. Doce dioses, con Zeus en el centro, aparecían sentados llenos de dignidad y con una grave solemnidad reflejada en sus rostros. Podía verse a Poseidón, dios del mar, arrojando su gigantesco tridente contra la roca de la que hacía brotar un chorro de agua marina. Más allá, la propia diosa hacía brotar el olivo de la tierra como regalo a los mortales. Y en las cuatro esquinas, las hazañas de los héroes, con Hércules matando al gigantesco león cuya piel llevó siempre de capa y cuya cabeza usó de casco (de este personaje ya hablaremos luego).




  En cambio, Aracne en su tapiz se burlaba de los dioses, faltándoles al respeto. Su protagonista principal era Zeus, al que retrataba como un mujeriego y bebedor. Le representaba bajo la forma de toro, de águila o de cisne siempre intentando camuflarse para enamorar a las mujeres mortales (cosa que, por otra parte, era muy común en él). Luego, lo rodeó con un marco de hiedra con flores entretejidas.




  Una vez terminada la obra, la misma Atenea no pudo encontrar defectos en el trabajo de Aracne, pero le ofendió tanto la irreverencia y la burla de la obra hacia su padre y el resto de los dioses, que la rompió llena de furia. Luego, cogió la lanzadera del telar y le dio a la muchacha tres golpes en la frente llena de ira.




  Aracne no pudo resistir la cólera de la diosa y, desesperada, se ató una cuerda al cuello y se ahorcó del techo. Atenea, compadecida, la descolgó y la tumbó sobre el suelo.




  —Vas a vivir –dijo la diosa–, pero colgada. Que este sea el castigo por tu soberbia, para ti y para toda tu descendencia.




  Y después de soltar este discurso, se fue. En un momento, desaparecieron de la cabeza de la joven el pelo, la nariz y las orejas; se le encogió el cuerpo y se llenó de una pelusa negra; sus extremidades se duplicaron y así quedó convertida en un ser pequeño y repugnante. Transformada en araña, todavía hoy su descendencia sigue asustando y picando a la gente. Y sigue practicando su antiguo arte, tejiendo bellísimas telas del encaje más fino, entrelazando hilo tras hilo… ¡Mirad, niños! ¡Allí, entre la espesura!, allí está una de las descendientes de Aracne tejiendo su tela…
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    Actitudes de la lectura




    Habilidad, admiración, tranquilidad, sabiduría, compasión.




    Soberbia, vanidad, orgullo, rabia, osadía, temeridad, fanfarronería,


    ira, irreverencia.
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  El rey Midas
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  Tiempo de lectura:   7 minutos      Edad recomendada:   8 años
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  Ahora que estamos en el parque os hablaré de Pan, que era el dios de los pastores y rebaños. Normalmente no le gustaba nada alternar con los dioses del Olimpo y prefería estar siempre ayudando y protegiendo a los pastores y a los cazadores. Pan era un dios feísimo, tenía unos cuernos pequeñitos y retorcidos que le asomaban por entre la melena, que llevaba siempre enredada; la mitad superior de su cuerpo era como la de los hombres, aunque estaba lleno de pelo; la otra mitad se parecía a la de las cabras, con pezuñas y rabo. Este dios era amigo del rey Midas de Frigia, que no se asustaba de lo feo que era el dios y siempre iba detrás de él adorándole y disfrutando con los conciertos que daba Pan, que tocaba un instrumento que se había inventado él, atando en fila unos cuantos juncos de distintas larguras y con muchos agujeros, y que se llamaba siringa.




  Un buen día el dios Pan, que era atrevido e imprudente, desafió al mismísimo dios de la música, Apolo, a ver cuál de los dos era mejor intérprete.




  Se organizó un espectáculo por todo lo alto, con las ninfas, las gentes del campo y del bosque y el rey Midas como espectadores, y Tmolos, el anciano rey de Lydia, como árbitro. Abrió el concierto Pan con su siringa y aunque desafinaba, a Midas le pareció una gran actuación y le aplaudió mucho.




  Entonces se adelantó Apolo con una corona de laurel sobre su pelo rizado y rubio, vestido con una túnica dorada, con la lira en la mano izquierda y todo él lleno de belleza y de majestad divina. La verdad es que, a su lado, Pan parecía mucho más feo aún, pero aquello no era un concurso de belleza, sino de virtuosismo musical. Comenzó Apolo a tocar las cuerdas de la lira tan maravillosamente, que el público allí reunido se quedó en completo silencio por la emoción y el juez Tmolos le concedió el primer premio.




  El rey Midas se puso a discutir la decisión del juez diciendo:




  —El mejor ha sido Pan, pero como Apolo es un dios más importante le han dado el primer premio a él.




  Apolo no le dejó terminar su discurso, le cogió por las orejas y de un tirón lo levantó en el aire. Todos los presentes pudieron ver cómo las orejas de Midas se alargaban y se cubrían de pelo. Cuando el dios lo soltó, Midas tenía unas enormes orejas de burro.




  Avergonzado, el rey escondía sus orejas bajo sombreros, pañuelos, coronas y diademas, pero un día, su barbero las descubrió al cortarle el pelo y el suceso le pareció tan gracioso que ardía en deseos de contárselo a todo el mundo. Como sabía que se arriesgaba a enfurecer al rey, se marchó solo al campo.




  Una vez allí cavó en el suelo un gran agujero, metió la cabeza y se desahogó contándole a la tierra en voz baja el secreto del rey. Después tapó el agujero y volvió al palacio. Para su sorpresa, en aquel prado crecieron altas hierbas que, cada vez que eran mecidas por el viento, susurraban: «El rey Midas tiene orejas de burro», con lo que toda la población se enteró y comenzaron a burlarse del rey.




  Harto de sufrir su desprecio, Midas se marchó de Frigia. En su camino se encontró con el dios Dionisos. Era este el dios del vino, el más divertido, irresponsable y juerguista. Siempre iba de un sitio a otro en fiestas alegres y ruidosas y, al ver tan solo y triste a Midas, le concedió una gracia.




  —Midas, pídeme un don y te lo daré encantado.




  —Pues, si me permites escoger, ¡oh, excelso dios!, concédeme que todo aquello que toque mi cuerpo, se convierta en oro.




  Dionisos se quedó mirando al monarca como si este se hubiera vuelto loco de repente.




  —¿Estás seguro de que es eso lo que quieres? –preguntó el dios.




  —Sí, ¡oh dios magnánimo y admirable! Ese es el don que te pido –contestó Midas.




  —Pues muy bien –le dijo Dionisos–. Si lo que quieres es esa tontería tan disparatada, allá tú.




  Midas, encantado con su regalo, emprendió el camino de regreso a su palacio, pero antes quiso asegurarse de que el regalo del dios era el que él había pedido, así que arrancó un racimo de uvas que se volvió inmediatamente oro purísimo.




  Loco de contento, se fue corriendo a su palacio y, nada más tocar el llamador de la puerta para que le abrieran, la puerta se convirtió en oro macizo; puso la mano sobre el marco de una ventana y este pasó de ser un marco corriente a ser de oro puro; metió las manos en el agua que salía de una fuente y el chorro se transformó en oro líquido. Así que les pidió a sus criados que le pusieran en la mesa una comida digna de un rey como él, y cuando estuvo la mesa puesta, el pan que mordió le rompió un diente, la pechuga de faisán una muela y al ir a beber de su copa de vino, lo que se tragó fue un buen chorro de oro.




  Entonces, se dio cuenta de la imprudencia que había cometido al pedirle a Dionisos ese disparatado don: ¡era el hombre más rico del mundo y estaba condenado a morirse de hambre y de sed! Porque, ¿cómo iba a poder comer si todo lo que tocaba con cualquier parte de su cuerpo se convertía en oro?




  Asustado por lo que le estaba pasando, se arrodilló en el suelo y levantando los brazos se puso a llamar a Dionisos, gritando como si hubiera perdido la cabeza.




  —¡Escúchame, gran dios! ¡Te lo pido por Zeus, tu padre, y padre de todos los dioses, y por tu madre Semele, mujer mortal! Tenías toda la razón cuando me dijiste que el don que te pedía era una locura disparatada. Te pido mil perdones. La verdad es que no sabía en qué estaba pensando. Soy un loco y un pecador, pero tú eres bueno y generoso y estoy seguro de que me perdonarás y harás caso de mis lamentos. ¡Quítame este don que me va a llevar a la tumba!




  Dionisos se le apareció al momento y le mandó ponerse en pie.




  —¡Anda y levántate, loco! Te voy a quitar el don que me pediste porque veo que estás arrepentido de tu avaricia. Pero no te lo voy a quitar sin que te cueste ningún trabajo. Irás al río Pactolo y subirás por la orilla hasta que encuentres el sitio donde nace, que es en una gruta toda de roca. Allí verás un chorro de agua que cae desde una altura de unos cuantos metros, báñate y desaparecerá todo ese oro. Con el oro se irá también tu pecado de avaricia y ya podrás vivir como una persona normal.




  Y con estas palabras, Dionisos desapareció.




  El rey Midas hizo todo lo que el dios le había mandado y cuando su don desapareció se volvió un hombre sencillo y humilde que despreciaba el poder de las riquezas.
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    Actitudes de la lectura




    Protección, emoción, diversión, alegría, arrepentimiento, perdón, humildad.




    Imprudencia, miedo, avaricia, superstición, ira.
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  Melampo
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  Tiempo de lectura:   6 minutos      Edad recomendada:   8 años
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  Melampo en griego quiere decir «pie negro». Al niño de esta historia lo llamaron así porque una vez se quedó dormido boca abajo, a pleno sol, debajo de una higuera, la sombra del árbol le cubrió todo el cuerpo menos las plantas de los pies, y estas se le quemaron hasta quedar completamente negras. Melampo tenía un hermano, al que quería muchísimo y que se llamaba Biante.




  Vivían en el campo, en una casa grande, delante de la cual crecía un roble enorme por el que los niños subían y bajaban. Una mañana, Melampo estaba jugando con su hermano y se metió entre dos ramas allá en lo alto. Allí descubrió, en un agujero del tronco, un nido de serpientes. Los criados mataron a las grandes, pero dejaron con vida a las diminutas crías y Melampo sintió pena por ellas, así que se las llevó a su casa y allí las cuidó. Cuando ya estaban bastante crecidas, Melampo, un día que estaba durmiendo la siesta, notó que se le subían encima y, arrastrándose hasta sus hombros, se ponían a lamerle las orejas. El chico se despertó algo asustado y, de pronto, se sorprendió cuando oyó hablar a dos palomas que estaban posadas en la barandilla del balcón de su dormitorio y las entendía.




  Las serpientes, agradecidas a quien las había cuidado, le habían otorgado el don de comprender el lenguaje de los pájaros y de otros animales pequeños, como los insectos.




  —¡Zeus, padre de todos los dioses! –exclamó admirado Melampo–. Puedo entender el lenguaje de las aves y el de los insectos.




  Desde entonces Melampo adquirió poderes adivinatorios, porque escuchaba a la naturaleza. Las aves, que viajan por el mundo y todo lo ven desde las alturas, eran su principal fuente de información.




  Pasaron algunos años y el muchacho se convirtió en un famoso adivino con más poder aún tras trabar amistad con el dios Apolo, que además de como músico, era conocido del mismo modo como profeta.




  Entonces Biante, el hermano de Melampo, se enamoró locamente de Pero, la hermosa hija de Neleo, que no permitía que su hija se casara con nadie. Cuando Biante fue a pedirle su mano, Neleo se opuso y le dijo que su hija solo se casaría con aquel que le llevara las magníficas vacas del rey Fílaco, que estaban vigiladas por un perro al que nadie podía acercarse. Biante intentó sin éxito primero comprar y luego robar el ganado, pero no pudo y pidió ayuda a su hermano.




  Melampo profetizó entonces que él mismo iría a robar las vacas de Fílaco, que sería sorprendido y después encarcelado durante un año, pero que lograría volver con los animales transcurrido ese tiempo. Efectivamente, todo ocurrió como había dicho.




  Había pasado casi un año y estaba Melampo sentado en su celda, pensando en que le faltaba poco para ser libre, cuando oyó en las vigas del techo a las carcomas que se comían la madera.




  —¿Está muy adelantada vuestra obra? ¿Cuándo creéis que se caerá el tejado? –preguntó Melampo a las carcomas.




  —Nos falta poco para terminar de roer lo que queda de una viga –le contestaron los insectos.




  Al enterarse de la noticia, Melampo llamó a gritos al carcelero.




  —¡Carcelero! ¡Carcelero! ¡Sácame de aquí, que esto se va a caer encima de mi cabeza!




  Al oír los gritos, el carcelero fue corriendo a ver lo que pasaba.




  —¿Te has vuelto loco? ¿No ves que vas a alborotar a todos los presos?




  —No estoy loco –respondió Melampo–, solo quiero que nos vayamos todos de aquí, porque dentro de menos de una hora este edificio caerá sobre nuestras cabezas y todos moriremos.




  El carcelero, que ya había oído hablar de la fama de Melampo como profeta y era bastante supersticioso, sacó a todo el mundo de la prisión y, nada más salir el último, el edificio se derrumbó y quedó convertido en un montón de ruinas.




  Pronto se corrió la voz del don de vidente que tenía Melampo y, cuando llegó a oídos del rey Fílaco, mandó que se le quitaran las cadenas inmediatamente y que le llevaran a su presencia.




  —Perdóname, Melampo, pero no sabía que tenía prisionero a un adivino famoso.




  —No os preocupéis, majestad.




  —Voy a pedirte un favor –le dijo el rey.




  —Pedid cuanto queráis –contestó Melampo.




  —Mi hijo Ificlo está muy enfermo. De pequeño era un niño sano, pero de repente enfermó al cumplir los catorce años y desde entonces no tiene reposo. Te prometo que si le devuelves la salud, te regalaré todo el rebaño que quisiste robar.




  Melampo pidió dos toros para sacrificarlos a Zeus; los mató y los cortó en pedacitos para que los buitres vinieran a comérselos y así preguntarles si sabían algo de la enfermedad del hijo del rey.




  —Comed y descansad antes de hablar —les dijo Melampo.




  —Prefiero contarte la historia y comer después tranquilamente –respondió un anciano pájaro–. Verás, un día que Fílaco estaba en el bosque cortando leña, se le acercó su hijo, y el padre, bromeando, tiró el hacha contra un árbol por delante de él. Y la tiró con tanta fuerza que no se pudo sacar y todavía está allí clavada. El caso es que el árbol era un peral y la diosa Hera se enfadó, pues ya sabes que, para Hera, los árboles frutales son sagrados, así que para castigar al rey por haber herido al árbol solo por capricho, hizo enfermar a su hijo.




  —¿Sabes por casualidad la manera de curarle? –le preguntó Melampo.




  —El hacha, después de tanto tiempo clavada en el árbol, estará roñosa. Si la sacas de la madera, le quitas la herrumbre, la mezclas con agua y se la das de beber al chico durante diez días, sanará.




  Así lo hizo el vidente y a los diez días exactos, el niño recuperó la salud. El rey, encantado, le dio el rebaño a Melampo que, a su vez, se lo entregó a su hermano Biante, quien se lo dio al padre de la bellísima Pero, que no tuvo más remedio que entregarle la mano de su hija; y así pudieron casarse y ser felices, mientras Melampo se convertía en el profeta más importante del mundo.
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    Actitudes de la lectura




    Cariño, compasión, sorpresa, amor, solidaridad, perdón, agradecimiento, felicidad.
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